
Dios se revela en el Antiguo Testamento 

Los Salmos en la Biblia 

 

Queridos hermanos, gracias por seguirnos en estas lecturas de formación bíblica que 
estamos compartiendo por este medio.  De entre los libros del Antiguo Testamento 
ocupa un lugar destacado el libro de los Salmos. La bibliografía que tomamos de 
referencia es la Introducción a los Salmos que trae la Biblia de América (2011). 
De entre los libros de la Biblia existe un género llamado “Otros escritos”, aparte del 
libro del Pentateuco por ejemplo o los “Libros históricos”.  El género “Otros escritos” se 
divide por una parte, en escritos poéticos, en los que están: Los salmos, el Cantar de 
los Cantares y Las lamentaciones.  Por otra parte, están los escritos sapienciales que 
son Job, Proverbios, Eclesiastés, Sabiduría y Eclesiástico. 
En la antigüedad, en torno a los pueblos del Medio Oriente ya existían textos poéticos 
en Mesopotamia o en Egipto y que estaban destinados estos textos a los dioses de 
esa época.   Es muy probable que los salmos surjan a partir de algunos de esos textos 
o tengan relación o referencia a los poemas de esos lugares y fueran adaptados al 
Dios de Israel. 
En nuestras Biblias podemos encontrar 150 Salmos, que se pueden agrupar en ‘cinco 
libros’ imitando al Pentateuco.  La mayoría de los Salmos inician con algún dato de 
orden técnico, nombre del autor o autores y datos históricos o litúrgicos.  Aunque 
actualmente los exégetas descubren varios autores en los Salmos, la tradición los ha 
atribuido su autoría al Rey David.  
Los salmos se dirigen a Dios, pero también hablan de Dios: de sus atributos y de sus 
intervenciones, de la experiencia que el salmista tiene de su presencia o de su 
ausencia.  Y hablan también del hombre (y del pueblo de Israel) en su relación con 
Dios. En Cristo esta revelación llega a su plenitud.  El mismo Jesús bebió y vivió la 
espiritualidad de los Salmos y los utilizó en su oración, como buen judío. Fiel a su 
Maestro, la Iglesia ha seguido orando con los salmos: son la palabra que el mismo 
Dios nos enseña para que se la dirijamos. 
Cual es el Salmo que más te atrae, que más recuerdas o que varias veces lo 
rezas?  En mi caso personal es el Salmo 22 (23): 
 

El Señor es mi pastor, 
nada me puede faltar. 
El me hace descansar en verdes 
praderas, 
me conduce a las aguas tranquilas 

y repara mis fuerzas; 
me guía por el recto sendero, 
por amor de su Nombre. 
Aunque cruce por oscuras quebradas, 
no temeré ningún mal, 
porque tú estás conmigo: 

tu vara y tu bastón me infunden 
confianza. 
Tú preparas ante mí una mesa, 
frente a mis enemigos; 
unges con óleo mi cabeza 

y mi copa rebosa. 
Tu bondad y tu gracia me acompañan 

a lo largo de mi vida; 
y habitaré en la Casa del Señor, 
por muy largo tiempo. 

 
Queridos hermanos,  les animo a rezar siempre con los Salmos. Que ellos, nos 
inspiren el poner nuestra confianza siempre en Dios.  En los momentos lindos y en los 
momentos no tan lindos. 
¡Hasta la próxima! 
Que Dios los bendiga siempre. 
P. Oscar 
 

 


